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Se estima que el comienzo de la civilización moderna 

comenzó gracias a la agricultura hace unos diez mil 

años. Fué cuando el hombre comenzó a abandonar 

su transhumancia detrás de las manadas, descubrien-

do el dominio del cultivo de vegetales y la domestica-

ción de los animales.

Este cambio trascendental trajo aparejado muchas 

de las características de la era moderna, permitiendo 

que haya una mayor sociabilización, se solidifiquen los 

lazos familiares y sobre todo que surjan las organiza-

ciones sociales modernas. Pero sobre todo el dominio 

sobre los cultivos permitió el crecimiento exponencial 

de la especie humana.

En la actualidad con unos siete mil millones de per-

sonas, la saturación de los suelos cuenta con lími-

tes ciertos. Si bien a lo largo de la historia hubieron 

significativos avances en las técnicas y mejoramiento 

de las especies cultivadas, es en los últimos cien años 

donde se observa la mayor tecnificación de la historia 

de la mano de una respuesta a la química vegetal. La 

fertilización de los suelos y el control de las plagas 

generó un fuerte crecimiento de la producción, una 

mejora en la alimentación y una esperanza para que 

en un futuro podamos alimentar a más de nueve mil 

millones de personas.

Sin embargo debemos tener en cuenta que este 

crecimiento productivo no ha sido gratis. Hoy día más 

de mil millones de personas padecen hambre, debido 

principalmente a una deficiencia en la distribución del 

agua y los alimentos. Por otra parte a lo largo de la 

historias el hombre ha padecido hambrunas debido 

a consecuencias climáticas, guerras, pestes y otras 

calamidades. La provisión de alimentos ha estado 
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fuertemente supeditada a la evolución del clima, sin 

que el ser humano pueda contrarrestar sus causas.

La llamada “revolución verde”, ocurrida en la década 

de los 60’ del siglo pasado, fue la responsable de un 

aumento geométrico de la producción de alimentos, 

pero trajo aparejada una serie de consecuencias ne-

gativas en contaminación de suelos, agotamiento de 

recursos naturales, erosiones y desertificaciones real-

mente complicadas. En la actualidad nos encontra-

mos inmersos en una nueva “revolución tecnológica” 

en la agricultura con una fuerte manipulación genética 

de los vegetales y animales, buscando potenciar las 

especies alimenticias para sortear las malas situacio-

nes agroecológicas.

Si bien estas investigaciones están dando resulta-

dos esperanzadores, debemos tener en cuenta que 

existen grandes rechazos en la sociedad sobre este 

curso de la evolución. La agricultura, si bien es parte 

indispensable de la vida humana, cada vez más está 

en manos de un menor número de personas. En las 

sociedades occidentales la tecnificación ha dado por 

resultado que la masa productiva sea responsabilidad 

de un muy bajo número de individuos. La mayoría de 

la gente se ha habituado a obtener su alimento en “el 

negocio de la esquina”, por lo cual no comprenden los 

procesos productivos, y mucho menos los procesos 

biológicos necesarios para obtener dichos alimentos. 

En la sociedad occidental, con niveles medios o altos 

de ingresos (sector donde se encuentran los deciso-

res públicos y privados) saben que para conseguir la 

comida no hay que dedicarle tiempo. Con sólo visitar 

cualquier negocio o supermercado es posible encon-

trar una variedad casi infinita de alimentos diferentes. 

Las personas utilizan más tiempo en buscar ropa o 
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perfumes que en adquirir la comida. Esta actitud lleva 

a que la producción de la comida, el más importante 

aporte de energía que necesita el ser humano, se 

haya transformado en una cuestión superflua, muchas 

veces más ligada a la excelencia gastronómica que a 

la necesaria alimentación.

Este desconocimiento está llevando a que existan 

importantes sectores de la población que rechacen 

los métodos de producción de alimentos. El rechazo 

hacia los agroquímicos que protegen los cultivos de 

las plagas de insectos o malezas, el rechazo a las es-

pecies sometidas a cambios transgénicos por consi-

derarlas dañinas para la salud humana y la fuerte con-

troversia –más política que técnica- con las empresas 

que investigan estos temas marcan una incertidumbre 

acerca de la evolución futura de la agricultura.

Es cierto también que se viene desarrollando un mer-

cado de “productos orgánicos”, tanto vegetales como 

animales, sin contacto alguno con químicos o trans-

génesis. Si bien este consumo es creciente, alcanza 

solamente a grupos sociales con un alto poder econó-

mico y un cierto nivel cultural. Son productos relativa-

mente más caros pues producirlos implica depender 

casi exclusivamente de las condiciones agroecoló-

gicas, del clima y ser conscientes que no pueden 

alcanzar altos niveles de producción. La humanidad 

tiene suficiente experiencia en esta forma de producir 

alimentos ya que hasta mediados del siglo pasado la 
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población dependía de ella, cuando recién se había 

sobrepasado el nivel de tres mil millones de personas. 

Hoy nos encontramos con más del doble de personas 

en el mundo y nos encaminamos a triplicar dicha cifra. 

Por consiguiente lograr alimentos saludables y sufi-

cientes es uno de los más importantes desafíos que 

afronta la humanidad.

Actualmente contamos con importantes superficies 

agrícolas que año a año se pierden debido al au-

mento de obras humanas como ciudades, carreteras, 

fábricas, condominios, etc. El avance sobre zonas aún 

vírgenes se torna peligroso pues se tiene conciencia 

que generará una fuerte disminución de la biodiversi-

dad, necesaria para la supervivencia del ser humano 

sobre el planeta. Por consiguiente debemos encontrar 

rápidamente sistemas productivos de alimentos natu-

rales que tengan a la sustentabilidad como uno de sus 

principales ejes decisorios. 

Sino es posible que en un futuro próximo nuestros 

alimentos no provengan de la naturaleza, sino que 

surgan de grandes digestores artificiales, alimentados 

por el cultivo de células que se reproduzcan mediante 

clonación, y lleguen a nuestra mesa convertidas en 

una masa informe, ciertamente con gustos exquisitos 

que nuestro paladar nos permita ingerir, sin preguntar-

nos su origen.
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